
1. PON LA MANO IZQUIERDA SOBRE LA  MANO 

DERECHA, MÁS O MENOS A LA ALTURA DEL 

PECHO. 

2. QUIEN DA LA COMUNIÓN DICE: "EL CUER-

PO DE CRISTO". TÚ RESPONDERÁS: "AMEN" 

3. LA HOSTIA CONSAGRADA ES DEPOSITADA 

EN LA PALMA DE TU MANO EXTENDIDA.  

4. ACOGE LA HOSTIA EN LA PALMA DE TU MA-

NO IZQUIERDA, CON LA DEBIDA REVEREN-

CIA. 

5. ANTES DE RETIRARTE, PERMANECIENDO 

DELANTE DEL SACERDOTE O MINISTRO TO-

MA  LA  SAGRADA HOSTIA CON LA MANO 

DERECHA Y LLÉVALA  CON  DEVOCIÓN  A 

LA  BOCA. 

  

SI  DESEANDO COMULGAR EN LA MANO , 

POR  CUALQUIER  MOTIVO  FÍSICO  NO 

SE PUEDE  COMULGAR  DE  LA  MANERA 

INDICADA  POR  LA SANTA  SEDE, ES  

PREFERIBLE COMULGAR EN LA  BOCA.. 

 

 

Tomar  la Sagra-

da Hostia de las 

manos del Minis-

tro de la Comu-

nión, con los de-

dos formando 

pinza.  

 

Extender una so-

la mano para que 

el Ministro depo-

site en ella  la 

Sagrada Hostia .  

Texto base: Javier Sánchez Martínez, 

dioc. de Córdoba. 

Adaptaciones: Diego Hernández León.  

Catequesis  
para comprender la... 

En la catequesis anterior veíamos las novedades 

de las rúbricas para los ritos de la liturgia eu-

carística hasta la fracción del Pan.  Ahora estu-

diamos las correspondientes a la Comunión y los 

ritos finales.  

 

La Sagrada Comunión 

 

 Si no hay canto, la antífona de comunión se 

puede recitar; o algún fiel o un lector «o, en 

último término, la recitará el mismo sacerdote 
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después de haber comulgado y antes de distri-

buir la Comunión a los fieles» (OGMR 87). 

Por tanto, es opcional. 

 La comunión debe manifestar el respeto  a  la 

presencia  real  de  Cristo en la Eucaristía.  Por  

esto  se insistirá, tal como lo hacían los Padres 

de la Iglesia, acerca de la nobleza que debe te-

ner en sí el gesto del comulgante .  

 El fiel tiene derecho a comulgar de rodillas o 

de pie, en la boca o en la mano. No se puede 

impedir la comunión de rodillas.  

 Es importante, al comulgar, el diálogo de fe 

entre el ministro y el fiel: «El Cuerpo de Cristo 

– Amén» (OGMR 161) comulgando inmedia-

tamente, con respeto, delante del ministro. 

Además, al acercarse a comulgar, hay que 

hacer «la debida reverencia» (OGMR 160), 

es decir, inclinación profunda ante el Santí-

simo (o genuflexión) antes de comulgar. 

 La comunión con las dos especies (bebiendo 

del cáliz o por intinción, mojando el sacerdote 

la forma consagrada en la Sangre del Señor) se 

ha ampliado en las posibilidades de distribuir-

la muchas más veces. La OGMR afirma que 

esto «es muy de desear» (OGMR 85), para 

que sea más significativo aún «que la Comu-

nión es una participación en el sacrificio que se 

está celebrando» (Ibíd.). Dedica varios núme-

ros: OGMR 281-287, porque comulgar con 

ambas especies es «una expresión más plena 

pro razón del signo» (OGMR 281). Esta fue la 

forma habitual de comulgar todos en el rito 

romano durante muchos siglos. Por supuesto, 

ni uno comulga por sí mismo (dejando la pate-

na y el cáliz encima del altar y cada uno «se 

sirve») ni se pasa el cáliz de mano en mano.  

 Es el Celebrante que preside, que ejerce las 

veces de Cristo, el que como Jesús mismo da la 

comunión en su Cuerpo y Sangre a sus discípu-

los. No puede sentarse, mientras otros distribu-

yen la comunión.  

 “Se recomendará vigilar para que posibles 

fragmentos del pan consagrado no se pierdan”  

 “Los pastores de almas han de insistir no sola-

mente sobre las disposiciones necesarias para 

la recepción fructuosa de la Comunión –que en 

algunos casos exige el recurso al Sacramento 

de la Penitencia– sino también sobre la actitud 

exterior de respeto, que, bien considerado, ha 

de expresar la fe del cristiano en la Eucaristía.” 

 Terminada la comunión, «pueden orar un espa-

cio de tiempo en secreto. Si se prefiere, toda la 

asamblea puede también cantar un salmo o 

algún otro canto de alabanza o un him-

no» (OGMR 88). Nada dice de esas «acciones 

de gracias» leídas por un lector casi como algo 

obligatorio. Mejor suprimir ya esta mala cos-

tumbre que no aparece en el Misal. 

 

Ritos finales 

 El momento de dar los avisos, que deben ser 

muy breves, es antes de la bendición (OGMR 

90). 

 En Cuaresma, cada día, se reza antes de la ben-

dición la «oración sobre el pueblo» estando 

todos inclinados. Esta oración se incluye ahora 

en cada formulario de Misa cuaresmal. 

¡Necesitamos mayor bendición en Cuaresma 

que nos fortalezca ante los ayunos, las peniten-

cias y las limosnas! 


